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^tracto de h sesión del 12 de Enero de 1880. 
" IDBNCIA D E L E X C M O . SEÑOR MARQUÉS 

P D E B A R Z A N A L L A N A . 

Abierta á las tres y media y aprobada 
1 acta de la anterior, se da cuenta del 
-,mbramiento de comisiones. 
Íte adhieren á la votación del sábado- 23 
nadores en pro y uno en contra. 
El Sr. PERIER lee el proyecto de Men-
ie al Rey felicitándole por haber salido 

_ ¿ei atentado del 30 de Diciembre. 
Él Sr. GUELL Y RENTE: Voy á di r ig i r 

i presidente del Consejo de ministres, 
L s que una pregunta, un ruego. 

El dia en que el actual Gobierno se pre-
centó á las Cámaras , á consecuencia de un 
suceso lamentable acaecido en el Copgre-
c0 jas minorías se han retirado del tem-
DIO augusto de las leyes y han firmado un 
escrito declarando que no volverían á ocu-
•nar su puesto mientras el Sr, Cánovas no* 
jes diese cumplida satisfacción, 

•Es una falta de cortesía cometida i n -
votantariamente contra el deseo y la con
ciencia de S. S.? [El señor presidente del 
Consejo de mimstros pide la palabra.) Pues 
eso le pasa al más cumplido caballero: yo 
DO creo que S, S. haya tratado de ofender; 
entiendo que esto no es posible; poroso 
ruego á S. S., en quien jamas entró el 
ánimo de ofender, que siempre se ha dis
tinguido por su buen compañer ismo, en 
quien todos reconocen gran generosidad y 
envidiable talento, que dé una satisfacción 
á hombres dignos de aprecio, que han 
ocupado los más altos puestos de la Na
ción, y que no se repita lo sucedido; esto 
es, que sin la presencia de las minorías se 
discutiese y votase un proyecto tan i m 
portantísimo para España y de tanta tras
cendencia como el de abolición de la es
clavitud en Cuba, Esta difícil s i tuación, 
creada por el retrai-miento, debe terminar. 

Las oposiciones pueden 5star equivoca
das; y aunque ye, vuelvo á repetir, creo 
que S. S. no faltó á nadie, todos saben la 
precipitación con que el presidente del 
Oonsejo de ministros salió del salón de 
sesiones, y por ello estimo procedente, en 
bien de la Patria y del sistema parlamen
tario, que, aunque á las minorías no les 
asista razón, dé las explicaciones que ne
cesarias sean para resolver este conflicto. 

El Sr. GUELL termina dedicando sen
tidos y grandilocuentes elogios á la memo
ria del Sr. Ayala, cuya muerte atribuye al 
efecto que causaron en él los lamentables 
sucesos ocurridos en la tarde que se retra
jeron las minorías; sucesos, dice, que h i 
rieron mortalmente aquella alma elevada, 
noble y generosa. No mire S. S., añade, 
más que á esa sombra querida (la de Aya-
la), y á que con ese acto se regocijará el 
cielo. 

El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (Cánovas del Castillo): Re
conozco la cortesíg de los términos, y estoy 
dispuesto á reconocer la pureza de inten
ción con que el señor senador que acaba 
de usar de la palabra en este instante me 
ha dirigido la pregunta ó interpelación que 
ha oido el Senado. 

Ya, ántes de ahora, varios señores sena
dores se me habían acere-ido con el propó
sito de provocar aquí un debat3 semejan
te; y yo, por tratarse de amigos míos po
líticos y particulares, les había rogado que 
desistiesen de su intento. Si el Sr. Güel l 
7 Keoté me hiciera el honor de contarse 
entre mis amigos políticos, v me hubiese 
consultado el acto que acaba de realizar, 
esa misma hubiera sido mi contestación, 
i amblen le habría rogado á S. S. que no 
suscitase este debate, por razones que me 
Parece comprenderá fácilmente el Senado 
en cuanto las explique. 

Enmedio de toda la cortesía que el se
ñor (jüell y Renté ha querido emplear, y 
^ empleado en efecto, ¿no es verdad que 
en io que ha dicho hay algo de ataque [ E l 
5*. huell y Renté: No señor) , involunta
riamente sin duda, contra la conducta del 
presidente del Consejo de ministros? ¿No 
ks • ltldo S- S., aunque dejando aparte 
,s atenciones, el que yo haya pedido i n 

currir en una falta de formas y hasta de 
ortesia respecte á las miner ías del Cen-

fereso de los diputados? Ha sido tan aten-
|u, ha sido tan benévolo S. S., que ha de-
ha ComP^etamente á salvo la intención; 

supuesto que fué de mi parte un acto 
c Yoluntario; pero en fin, la palabra des
a m a ha saiido de gug iabj0S-

dif S.11'61,6 decir esto? Que es muy 
sin1C!> Casi iraP0Sible tratar esta cuestión, 
c aParecer, cuando de amigos se trata, 
^nio representando una especie de esce-
Ca|.cfi0nvenida, algo que yo me atreveré á 
ttied ' COn Perm^so ^ Senado, de co-
aU ' ° ŝ n resultar, si provoca el debate 
c^süno que no sea amigo político ni se en-
i entre de acuerdo con el Gobierno, como 
^sucede al Sr. Güell y Renté , que in f lu i -
car!> Ora(íor por las oposiciones, dirige 

gos al Gobierno. 
)atu CU^ es la situacion de éste en seme-
íenH6 caso? ¿Es que yo soy libre para de
pon me en feste instante? ¿Es que yo dis-
disrf0 ^ tocios los medios de que debe 
cual er 1111 ministre, un miembro de 
Par^.1116^ de los Cuerpos colegisladores, 
Conn iCeoR.TNA cumplida defensa de m i 

uaucta? No; para hacerla, tendr ía abso

luta necesidad de ver á mis adversarios en i 
los bancos de enfrente. 

Pues ¿qué he de decir ye, señores? Ne- ! 
gar rotundamente ante todo haber incu
rrido en falta de formas, y mucho menos 
en falta alguna de cortesía. Y negándolo, 
y teniendo la seguridad de no haberla co
metido, y habiendo estado desde el p r i 
mer instante dispuesto á declarar ante los 
Cuerpos celegisladeres que no ' la habia 
cometido, n i habia tenido intención de ce-
meterla, ¿qué se quiere de mí , señores se
nadores? Apele á vuestro honor, apelo á 
vuestra imparcialidad, apelo á vuestra 
justicia: ¿qué se quiere de mí? [Bien, 
bien.) 

Todavía, si ne se quisiera más que la hu
millación del hombre particular y del ca
ballero, se querr ía una cosa que nadie ha 
pretendido de mí jamas, y que siempre se 
hubiera pretendido en vano; pero todavía, 
digo, sería ménos que io que se pretende 
ahora, porque ahora (sin que yo acuse en 
este instante á nadie y salvando las inten
ciones de todos) se busca, se quiere la hu 
millación del Poder [Bien, muy bien); y ese 
Poder, de que soy yo aquí representante, 
no decaerá en mis manos un momento si
quiera: que si de resultas de esto, una y m i l 
veces hubiera de abandonar este asiento, 
una y mi l veces lo abandonar ía y me iria á 
mi casa con la tranquilidad en mi concien
cia de que el sagrado depósito de la autori
dad que se me ha confiado no habia muerto 
en mis manos, sino que por el contrariedlo 
devolvía incólume. [Asentimiento general.) 

No sé yo si en las breves palabras que 
he de decir y en las que estoy diciendo hay 
a lgún cargo á las personas que están de 
aquí ausentes; pero en todo caso, yo desde 
luego doy mis excusas á todos, y pido á 
les que, en justa defensa mía, pudieran 
creerse heridos, que desde este instante 
consideren come no dicha cualquiera fra
se, cualquiera palabra que pudiera , esca
parse de mis labios, y que hiriese en lo 
más mínimo la susceptibilidad de los de-
mas. 

Hasta aquí he rehusado este debate (de
bate que, no sé si con error, juzgaba yo 
altamente ventajoso para mí, altamente 
ventajoso para el Gobierno que tengo el 
honor de presidir, y hasta ventajoso para 
los intereses públicos); lo he venido excu
sando por las razones que ántes de ahora 
he dicho; pero hoy este debate viene, y 
viene sin mí voluntad; hoy á la faz del Se
nado, á la faz del País se me interroga, se 
me interpela, y es imposible que me en
cierre en un silencio que probablemente 
no sería bien interpretado, porque las be
névolas interpretaciones políticas en todas 
partes son raras, pero más raras en este 
país que en otro alguríe; y aquí , por el con
trario, sería positivamente interpretado de 
un modo desfavorable. 

Ante todo, tengo necesidad de decir, por 
respeto á les principios (respeto que á las 
veces se olvida, en asuntos que á primera 
vista parecen breves é insignificantes, pero 
á la larga produce tai olvido las más t r i s 
tes consecuencias), que yo discuto el re
traimiento de las minorías porque hay 
una minoría de señores senadores que 
también está re t ra ída, pues de otra suerte 
yo no discutiria en el Senado español la 
conducta de los diputados españoles. 

Hay un principie que en los largos años 
de gobierno libre y representativo no se 
había violado en España, donde tantas ce
sas se han violado; ese principio es que los 
actos, la conducta, los acuerdos, las reso
luciones de un Cuerpo colegislador ó de 
sus individuos, en n i n g ú n caso, ni "directa 
ni indirectamente, n i bajo ninguna forma, 
pueden someterse al otro Cuerpo colegis
lador [Bien? bien); y el abandono de este 
principie (que es hasta un dogma en el 
régimen representativo) podría conducir
nos á las más funestas consecuencias. En 
tiéndase, pues, que yo discuto aquí, pues 
á ello se me obliga, la conducta de algu
nos señores senadores que han tenido por 
conveniente retraerse; y al paso, natural
mente, habré de disuctir también algo los 
motivos en que estos, mismos señores han 
fundado su actitud; pero quiere dejar á 
salve el principie, porque, como ántes he 
dicho, me importa mucho, como importa 
á todos, conservarlo. 

¿Por qué se han re t ra ído algunos seño
res senadores pertenecientes á las mino 
rías del Senado? Pues el motivo ha sido 
el siguiente, y no hago más que recordar
lo á la memoria de los señores senadores. 
En cumplimiento de la práctica en tales 
casos seguida, tuve la honra de venir p r i 
mero aquí á dar cuenta de la formación 
del Ministerio que en este instante presi 
do. En uso de su derecho, me hizo una i n 
terpelación un señor senador pertenecien
te á la minoría constitucional, sobre el 
origen de la crisis y respecto á la forma
ción del Ministerio, Manifesté que me ha
llaba dispuesto á contestarla en el acto; 
pero que habiendo de ir al otro Cuerpo co-
legislador, también á dar cuenta de la 
formación del Ministerio, sería preciso 
para que yo cumpliese este deber mió, y 
pudiera á la par satisfacer al digne, señor 
senador que me interpelaba, que el Sena
do me concediera el tiempo absolutamen
te indispensable para ir á la otra Cámara 
y volver; esta promesa mía la recogió so
lemnemente el Senado; esta promesa la 
recogió de una toanera todavía más espe -
cial el señor senador con quien conten
día; y con tal compromiso solemne, y ob
teniendo del Senado que suspendiera la 
sesión y me esperase tranquilamente has

ta que yo viniera de nuevo ante él á cum
plir mi promesa, fui á presentarme al otro 
Cuerpo colegislador. 

L legué al Congreso; di cuenta como es 
costumbre, en parecidos términos á los 
que habia empleado aquí , de la formación 
del nuevo Gabinete; allí nose me interpeló; 
allí no se me preguntó nada sóbrela forma
ción del Ministerio; allí no se empeñó n in
gún debate de la índole del que aquí que
daba empeñado; allí nó se me exigió abso
lutamente nada de lo que aquí se me bahía 
exigido: lo único que allí se hizo, fué pre
tender que continuara la discusión de una 
proposición que había quedado pendiente 
dos ó tres días ántes , y^que esta preposi
ción se reducía á pedir al señor presidente 
de la Cámara que señalara sesiones ex
traordinarias para la discusión de ciertos 
asuntos. Es decir, señores, que reglamen
taria y oficialmente se trataba de una pro
posición de órden absolutamente interior; 
de una proposición de aquellas en que no 
ha solido jamas tomar parte el Gobierno; 
de una proposición en que realmente ne 
tenía que temar parte el Gobierno, porque 
soberanos como son estos Cuerpos cele
gisladeres respecto á su régimen interior, 
á ellos sólo corresponde fijar la hora de 
las-sesiones, así como también acordar 
cuándo han de celebrarse sesiones extraor
dinarias. 

Estos son los hechos inconcusos é i n 
contestables, tales como constan en el Dia
rio de las Sesiones. Allí no se me exigió na
da; ni siquiera se me colocó en la disyunti
va de discutir aquí ó de discutir allí una 
interpelación, ó una pregunta , respecto á 
la formación del Gobierno; no: se preten
día continuar discutiendo una proposición 
para que el Congreso celebrara sesiones 
extraordinarias. ¿Y qué tenía que ver el 
Gobierno, como tal, con eso? ¿Qué falta 
hacía allí reglamentariamente el Gobier
no? ¿Qué obligación parlamentaria tenía el 
Gobierno de estar allí? Absolutamente 
ninguna. 

Como he dicho ya ántes , ne nos enten
deremos jamas, n i áun en las transaccio
nes, sí no tenemos primero un .concepto 
neto y claro deles principios mismos en 
teda su desnudez y pureza. 

¿Cuál es el principio que rige respecto á 
que esté ó no presente en las discusiones 
el Gobierno? Que así como ios Cuerpos co
legisladores, legí t imamente convocados, 
bajo la dirección de su presidente legít i
mo, discuten y pueden discutir toda ciase 
de materias, esté ó ne esté el Gobierno 
presente, , necesidad que á él sólo corres
ponde apreciar, el Gobierno tiene el dere
cho igualmente absoluto de asistir en todo 
instante, y en todo momento, allí donde le 
reclaman los intereses públicos, sin que 
nadie tenga el derecho de condenar, ni s i 
quiera de juzgar su conducta, como no sea. 
en las discusiones y en las censuras parla
mentarias, que en eso no hay l ímite segu
ramente para los representantes del País . 
Este es el principio; de manera que estan
do ó ne el Gobierno en el Congreso, el 
Congreso tenía el perfecto derecho de ha
ber continuado cualquier género de discu
sión, cuanto más unn sobre asunto de ór 
den interior. 

Si el Gobierno se hubiera ido sin nece
sidad evidente, y por tal motivo hubiesen 
quedado a'ge desatendidos los intereses 
que está encargado de defender, la culpa 
hubiera sido suya, y el Congreso no h u 
biera infringido las conveniencias, ni s i 
quiera la cortesía, continuando la discu
sión como le estimase Oportuna. Un dere
cho semejante á éste, parecido á éste, te
nía y no pedia menos de tener el Gobier
no; porque es preciso en estos tiempos de 
perturbación, es preciso en estos tiempos 
de indisciplina, es preciso después de les 
tristes precedentes de la historia contem
poránea, que acabe de formarse una idea 
también clara de lo que son los gobiernos 
responsables, que en este banco represen
tan temporalmente la autoridad real. E l 
Gobierno tiene sus derechos absolutos, co
mo los tienen los senadores y diputados, 
los Cuerpos colegisladores. E l Gobierne 
tiene una dependencia á su vez absoluta 
de la Corona", que es quien lo nombra y 
sustituye libremente; pero delante de los 
Cuerpos colegisladores tiene derechos pro
pios que mantener, y ne está sujete á n i n 
guna especie de subordinación. 

Lleno de tal.es convicciones, que sondas 
de toda mi vida, que son de una total evi
dencia, l legué al Congreso. "Vi que se pre
tendía continuar la discusión de la referi
da proposición, y no me opuse á elle en 
poco ni en mucho; no rogué que se sus
pendiera la sesión; no pedí que se cortara 
la palabra al diputado que la tenía desde 
una sesión anterior; no me mezclé absolu
tamente en nada que fuera de la incum
bencia del Congreso, sino que dije tex
tualmente: «Mi deber me, llama á otra 
parte; el deber del Gobierno, que está 
comprometido ante el alte Cuerpo cole
gislador, es acudir á cumplir su compro
miso». Después de a lgún cambio de pala
bras (no encaminado á resolver ninguna 
cuestión política, sino que constituía más 
bien uno de esos torneos de frases que son 
tan comunes en el Parlamento), después 
de una y otra rectificación de la persona 
que habia contendido conmigo en el terre
no que acabe de decir, de la manera más 
cortés en que nadie se ha dirigido jamas á 
un Parlamento, expresando primero que 
«con la venia del Congreso», volviéndome 
después al señor presidente y expresando 
también que «con su propia venia» (todo 

lo cual consta en las notas taqu igráñsas , 
por lo que no ha podido negarse ni se ne
gará) , y haciendo, en Hn, un saludo reve
rente, me vine aquí á cumplir con lo que 
por mi parte estimaba un deber parlamen
tario, y que, empeñada mi palabra, era 
para mí un deber de caballero, ¿No es este 
lo que ha sucedido? ¿Tiene noticia el se
ñor Güell de que sean otros los hechos? 
¿Dicen otra cosa el Diario de las Sesiones 
y las notas taquigráficas, que hacen fe ab
solutamente en este caso y que se pidie
ron desde el primer instante? Si éstos son 
los hechos, ¿en qué pude yo ofender á las 
minorías del Parlamento? ¿En qué y per 
qué? 

A u n habiéndose acudido á detalles que 
no quiero calificar porque no pretende 
ofender, difícil es responder á esta, pre
gunta: ¿es posible que yo, tan acostum
brado á estas lides del Parlamente, pu
diera unir á las frases reverenciosas de 
«coa la venia del Congreso y la venia del 
señor presidente», n ingún geste desdeño
so? ¿Hay nadie que naturalmente no ten
ga, ó ponga un geste apropiado á las pa
labras mismas que está diciendo? ¿Y ha
bia de ser yo, tan avezado á las luchas de 
la tribuna^ el que precisamente cometiera 
esa incongruencia? ¿Habia de serlo yo, 
que en veinticinco años de vida parlamen
taria no he sido jamas llamado al órden 
por n i n g ú n presidente? ¿Habia de ser yo 
el que tal hiciera, cuando en todo ese tiem
po de vida parlamentaria jamas he pro
vocado en el Congreso ú n a s e l a cuestión 
personal? Y por úl t imo, ¿había le ser ye 
el que eso verificara, cuando mis adver
sarios, si bien me han negado en art ículos 
y en biografías otras condiciones (y para 
elle tendr ían razón, cuando lo hacían), no 
me han negado en cambie hasta ahora la 
condición de cortés y hasta benévolo con 
ellos mismos? [Muy bien, muy bien ) 

Pues, señores senadores, haciendo jus
ticia á mis adversarios, no puedo ménos 
de decir que allí no hubo más que una 
ofuscación por su parte, una ilusión, una 
excitación del momento. Y porque haya 
habido eso, ¿se pretende que yo me declar 
re culpable de descortesía hacía los seño
res diputados? ¿Qué puedo ye hacer más? 
¿Qué más se le exigiría, no á un Gobierno, 
sino al úl t imo hombre que conservara en 
su conciencia el eco siquiera de la digni
dad? ¿Qué más podría exigírseme, después 
de haber declarado desde el primer instan
te que estaba dispuesto á decir á los que 
me lo preguntasen en el Parlamento, que 
no sólo no les ofendí (lo cual es clarísimo), 
sino que tampoco tuve intención de ofen
der? ¿Dónde se ha visto que cuando, desde 
la primera hora, desde los primeros ios-
tantes ha dicho eso un hombre de honor. 
Un presidente del Consejo de ministros, ne 
sea esto aceptado, y se quiera que én t r eé l 
solo.en el Congreso, y que, sin que nadie 
le pregunte, dé excusas por una supuesta 
falta de cortesía? ¿Hay aquí un solo señor 
senador capaz de someterse á esa exigen
cia? [Muchos señores senadores: No, no,) 

Yo sé, señores senadores, que la abs
tención de las miner ías no es ventajosa 
para los intereses públioos; pero no me 
alarma quizas tanto como á otros, porque 
conozco la historia constitucional de Es
paña, y sé que aquí todos los partidos han 
vivido generalmente sin minorías , pues 
han empezado por no dejarlas salir de las 
urnas, ó por no salir ellas. Hemos tenido 
ya otro retraimiento bastante largo, del 
más importante sin duda alguna de les 
partidos retraídos, del que por razones po
líticas excita más mí ínteres y mis simpa
tías; y al cabo de bastante tiempo, lleno 
de honor, cumpliendo todos los deberes 
de la susceptibilidad, y sin mengua n in 
guna suya, volvió al Parlamento, y mar
charon las cosas tranquilamente. Sin em
bargo, declaro que la abstención de las 
minorías, léjos de'Ser ventajosa, es incon-
venientísima para les intereses públicos. 

Pero, señores senadores, examinemos la 
cuestión bajo todos sus aspectos, ó mejor 
dicho, ya que me veo precisado á exten
derme algo, examinemos la cuestión baje 
otro aspecto. 

¿Hay aquí quien desee que se erija en 
principio que las minorías por su propio 
y sólo parecer, aunque sea leal y sincero 
(como yo creo que le es en estocase); que 
las minorías , apesar de que se compon
gan de hombres dignísimos (como^ sin 
duda se componen); que las minorías, en 
fin, del Senado y del Congreso, áun con
cediéndoles todos los méritos que se les 
pueden conceder, hayan de disponer de la 
cosa pública? Señores, ¿qué papel se quie
re que hagan entdnces los representantes 
de las mayorías? Si aquí hubiera una 
cuestión de dignidad para el Parlamento 
español, como el Sr. Güell y Ronté ha di
cho, ¿estaría aquí ninguno de los que es
tán, ni siquiera los que se tienen por ami
gos ínt imos de toda mi vida? [Varios seño
res senadores: No, no.) Si hubiera aquí una 
cuestión de dignidad para las Cortes, ni 
uno siquiera de vosotros estaría acompa
ñándome en estos bancos; ó si estábais, 
protestar íais por todos los medios legales 
y reglamentarios, 

¿Por dónde se ha de poder admitir en 
tésis general que sean las minorías las que 
resuelvan las cuestiones de dignidad par
lamentaria? Estas cuestiones las resuelven 
los Parlamentos en su integridad; las re
suelven unánimemente cuando son verda
deras cuestiones de dignidad para todos 
y cuando no, esto, como todo, se resuelve 
por el único órgano de la voluntad de los 

Cuerpos colegisladores, que es la mayor í a . 
¿Adonde iríamos á parar con el principio 
contrario? Estas miDorias estarán llenas 
de buena fe, le reconozco; pero creen, á mí 
juicio injustamente, que yo les he ofendi
do; y en cuanto á mí intencioñ, de seguro 
interpretaron mal mis actos. Pero ¿quién 
me dice á mi , quién os dice á vosotros que 
si se admitiera el principio de que las mi
norías eran el único órgano para resolver 
las cuestiones de dignidad parlamentaria, 
otras minorías ménos leales ne abusasen 
deliberadamente de su extraño privilegio, 
haciendo de todo punto imposible el régi
men parlamentario? 

Después de haber tenido la honra de 
presentar á los Cuerpos colegisladores en 
otro tiempo y de que se propusiese luégo 
á la sanción de S. M . una ley, única en el 
mundo, según la cual las minorías pue
den nombrar diputados (y tanto los pue
den nombrar, que una grandís ima parte 
de los diputados retraídos han sido nom
brados por minorías de electores, en v i r 
tud de la ley); después de haber tenido el 
honor de proponer en favor de las mino
rías esto que, vuelvo á decir, constituye 
una excepción en el mundo, ¿se pretende
ría acaso que fueran también las minorías 
las que decidieran la suerte de los gobier
nos, las que decidieran de la dignidad de 
los Parlamentos, las que decidieran de los 
intereses públicos? ¿A^dónde ir íamos á pa
rar, señores? ¿Qué sería de este régimen 
parlamentario, que ellos amarán (yo lo sé; 
yo lo creo; tengo conciencia de ello), que 
ellos amarán como hombres sinceros y 
honrados, pero que no pueden amar m á s 
que yo, que, como muchas veces he dicho, 
soy cuanto soy y he sido cuanto he sido 
por el poco ó mucho resplandor que bajo 
estas bóvedas haya podido descender so
bre mi frente? [Muy bien, muy bien.) 

Tanto como el que más respeto yo la 
di nidad de los Parlamentos y los deberes 
del Gobierno para con las mayorías y las 
minorías . ¿Quién puede ganarme á mí en 
sinceridad de convicciones constituciona
les? ¿Quién puede adelantarse á mí en 
amor sincero al Parlamento? Pero los 
principios constituyen lo fundamental, y 
¡ay de quien los olvida! Porque tal p r in 
cipio se arroja al viento de las eventuali
dades y de los acontecimientos, creyendo 
que él lo arras t rará y lo hará desaparecer 
para siempre; y lo que suele suceder en 
lugar de eso es que cae en una tierra á la 
sazón preparada para que germine, y pro
duce á la larga malís imas plantas, "frutos 
envenenados, capaces de matar la vida de 
generaciones enteras. Y los principios son 
los que están aquí en tela de juicio, p r in -
cipalm'enteenel momento acutal. No quie
re decir (porque conozco la buena inten
ción con que el Sr. Güell y Renté ha ha
blado, y por otra parte porque ésta es ma
teria en que no me es fácil hablar con se
renidad completa), no quiero decir todo lo 
que se me ocurre y todo lo que podría ma
nifestar acerca de la influencia del tumulto 
del Congreso, que siguió á la salida de 
allí de los actuales ministros, en una des
gracia ciertamente irreparable para la Pa
tria; pero ya que no insista en esto, me 
permit irá el Sr. Güell y Renté que por lo 
ménos le diga que, puesto que de satis
facciones fee trata, puesto que de agra
vios se trata, con efecto aquel hombre ilus
tre ha bajado á la tumba sin que nadie le 
haya dado satisfacción por el tumul to , 
por la falta de respeto á su autoridad, por 
las voces descompuestas, por el sscándalo 
completo que se dió aquella tarde. [Muy 
bien, muy bien.) 

¿Trátase de satisfacciones? Pues aquél la 
era la primera de las que debian darse, la 
más sagrada de todas; aquélla era una, 
que yo siento profundamente en mi alma 
que no se haya dado, ni el dia ántes , di 
el dia después de bajar al sepulcro tan i n 
signe patricio. 

Perdonadme, señores, si habiendo calla
do tan largamente como ¡o he hecho al 
verme hoy precisado á defenderme, he'di-
cho algo que pudiera pareceres amargo. 
Mas, para concluir: el Sr, Güell y Renté 
puede estar seguro de que no depende de 
mí ciertamente el que las minor ías vuel
van al Parlamento, No siendo posible en 
este caso, no habiéndose buscado (supo
niendo que fuera posible) alguna fórmula 
que siquiera tuviese apariencia de impar
cialidad; habiéndose pretendido por las 
minorías retraídas ser á un mismo tiempo 
juez y parte; exigiéndome que comparezca 
solo ante el público, y reservándose, sin 
discutir, el derecho de manifestar á su ar
bitrio si les han satisfecho ó no mis ex
plicaciones; puestas lasjeosas en este esta
do, la vuelta de las miner ías no depende 
de mí. Yo rechazo toda la responsabilidad 
de su abstención, porque estoy completa
mente seguro de que no me corresponde, 

Pero en cualquier tiempo, en cualquier 
dia, á cualquiera hora, en este instante, 
hoy, mañana , en cualquier sitio que se me 
proponga una fórmula que deje á cubierto 
la dignidad del Gobierno, no más á salvo 
que la de las minorías, pero tan á salvo 
como la de ellas (que ese al ménos tienen 
derecho á exigir los hombres de honor); 
no para humillar á nadie, sino para que á 
ellos tampoco se les humille; de cualquier 
manera, digo, que se llegue á una tal fór
mula, S. S. verá que una vez salvado en 
mis manos el sagrado depósito que tengo; 
que no t ra tándose de la humil lación, de 
la humil lación de la autoridad pública, 
que más necesita de fuerza que de h u m i 
llaciones en el momento histórico presan-
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te {Muy lien, muy bien); S . S . yerá que no 
t ra tándose de nada de eso, nadie se me 
adelantará en hidalguía n i en generosi
dad, porque después de todo, ¿qué más 
declaración podria yo hacer en parte al
guna que la que he hecho aquí en estos 
iustarites? {Muy bien, muy bien.) ¿Por qué 
pugno yo aquí? Pugno meramente por que 
se dtjea á salvo los derechos y la d igni 
dad del Gobierno. Pues bien: en nombre 
de la Patria, en nombre del Rey, en nom
bre de la libertad, pida á esoss señores re
traídos el espíritu de verdadera concilia
ción y concordia que yo siento, y esté se
guro el Sr. Güell y Renté que en brevísi
mo plazo todo habrá quedado terminado 
por completo. [Muy bien, muy bien.—Pro-
lonqados avldusos.) 

El Sr. GÜKLL Y RENTE rectifica, y di 
ce que sin inspirattiun de nadie habia ha
blado, libre de compromisos; h-ce un 
ruego al señor presidente del Consejo, 
y le pide que vaya al Congreso y dé expli
caciones tan satisfactorias y generosas que 
pongan de una vez fin al conflicto. 

Kl señor marquás de SE JANE dice 
que lo mismo que sucede al presidente del 
Consejo de ministros le pasaba á él, que 
tampoco tenía libertad para tratar esta 
cuestión, y añade que fué también citado 
por las minorías, pero que no concurrió, 
porque él tenía que hacer la oposición 
desde su banco al Ministerio actual; que 
noestandoautorizado para hablar más res
pecto al incidente, no lo baria; pero que 
tenía que suplicar al Sr. Cánovas, ya que 
un mutuo sentimiento no habia podido 
unirte con las minorías con motivo de un 
ficto de abominación, que hiciese lo posi
ble oara realizar dicha unión. 

El señor presidente del CONSEJO con
testa que él no cree que haya humillación 
d e n i n g u n g é u e r o desde el momento en que 
se encuentre una fórmula pura resolver el 
incidente á satisfacción de todos, según 
sus deseos; pero que, a pesar de todo, des
confia, de que dicha fórmula se encuentre, 
porque hasta ahora no ha sido fácil. 

Terminado este incidente, un señor se
nador, en nombre de los representantes 
de Cuba, manifiesta que une su voz á la 
del señor marqués de Seoane. 

Ju ró el cargo de senador el Sr, Pavía y 
Alburquerque, y se levantó la sesión. 

Orden del día para la del miércoles: 
Discusión del Mensaje de felicitación leido 
en el Senado. 

©aceta 
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No hemos de usurpar atribuciones 
al duende de la situación para pene
trar en las intenciones del brillante 
discurso pronunciado ayer en el Se
nado por el señor presidente dei Con
sejo: no pretendemos escudriñar en 
los profundos repliegues del corazón 
de D. Antonio Cánovas: no hemos de 
averiguar tampoco si el acto fué con
certado previamente, ó si surgió del 
imprevisto incidente provocado por el 
senador Sr. Güell y Renté; pero nos 
encontramos en presencia de un he
cho importante, qae no podia adivi
narse por las recientes manifestacio
nes de la prensa oficiosa del Gobier
no; aún estamos oyendo las últimas 
declaraciones hechas por el jefe del 
Gabinete ante la magostad del Par
lamento, y como no podemos negar
les su importancia, ni nos propone
mos sacar partido de ellas para so
brexcitar más las pasiones, ya efe su
yo exaltadas, ni pretendemos hacer 
.inaccesibles las fronteras creadas por 
impremeditaciones, vanidades ó lige
rezas, analizaremos sin prevenciones, 
con ánimo sereno y la mejor buena 
fe, cuá¡ puede ser racionalmente la 
actitud de las minorías ante las so
lemnes palabras del Sr. Cánovas del 
Castillo, según nuestras impresio
nes. 

ÍSfo seguiremos al orador en toda su 
habilidosa peroración; no entraremos 
á analizar alguna de las teorías ex
puestas por el Sr. Cánovas respecto á 
sus relaciones como poder público 
con el Parlamento; haremos caso 
omiso de la absoluta libertad de ac
ción que se atribuye en su ejerci
cio; pasaremos por alto algunas faltas 
de precisión con que S. S. expuso los 
hechos ocurridos en la célebre sesión 
del Congreso del 10 de Diciembre, y 
huiremos también de resucitar incul
paciones sobre la inñuencia que aque
llos sucesos pudieron tener en una 
reciente pérdida que todos lamenta
mos; porque no queriendo inspirar
nos en intransigencias peligrosas, no 
habrá sentimiento de amor propio que 
no estemos decididos á sacrificar, ni 
interpretaciones que nos aparten de 
nuestro deseo de concordia, m roza
mientos que no aspiremos á suavi
zar. 

Pero en resúmen, y aparte de la 
narración de los hechos, de cuyo ju i 
cio se encargará la historia _ parla
mentaria, ¿qué es lo que ha dicho el 
Sr. Cánovas que pueda tener influen
cia futura para la actitud de las mi
norías abstenidas? 

Pues ha dicho que si las oposicio
nes sienten el mismo espíritu de ver
dadera conciliación y concordia que 
siente el Sr. Cánovas, todo habrá que
dado terminado por completo en bre
vísimo plazo, y que si se halla una fór
mula capaz de resolver el incidente á 
satisfacción de todos, sin humillación 
para el Gobierno ni para las minorías, 
nadie se adelantará á éste en hidal
guía y en generosidad. 
' Y bien, Sr. Cánovas del Castillo, 

¿cuál es esa fórmula? El Gobierno sa,be 
perfectamente la presentada por las 
minorías, que nunca han pretendido 
humillar, ni raenoscabaj, ni debilitar 
siquiera el principio de autoridad que 
ejerce el actual jefe del Gaáinete; ¿po
dríamos saber cuál es la fórmula del 
Sr. Cánovas? 

En primer lugar, el presidente del 
Consejo de ministros recordará que 
cuando, inspirados en el más noble 
sentimiento de conciliación; expusie
ron sus naturales deseos los señores 
de la comisión de las minorías ante el 
Sr. Ayala y á presencia del mismo se
ñor Cánovas, éste se negó á hacer 
aclaración ni manifestación alg-una 
que pudiera tomarse en son de expli
cación ni de satisfacción para las opo
siciones; que después sólo prometió 
explicar su conducta ante el Congre
so si áello se le excitaba por las mino
rías; pero sin que este acto significa
ra el más ligero reconocimiento de la 
ofensa que se le atribuía. 

¿Y qué le pidió en definitiva la men
cionada comisión? Que á excitación de 
la presidencia del Congreso, ó á la de 
cualquier diputado de la mayoría, ó 
mejor aún por propia iniciativa del 
Sr. Cánovas (pues que siempre son 
mejor juzgadas las explicaciones es
pontáneas que las exigidas), expusie
ra ante el Parlamento que ni por su 
palabra, ni por sus actos, ni por sus 
gestos, ni de ningún modo, habia 
creído ofender á ningún diputado, ni 
á las minorías, ni ai Congreso; pero 
que si, contra su voluntad, sin con
ciencia de ello y acaso por su vivo 
deseo de volver al Senado á responder 
á la interpelación presentada, habia 
podido interpretarse mal su conducta 
por la susceptibilidad de las oposicio
nes, que declarara espontáneamente 
no haber tenido ni podía tener inten
ción de lastimar á nadie, etc., etc. 

¿Le parece al Sr. Cánovas aún que 
esta fórmula, embellecida con todas 
las galas oratorias de su ingenio, pu
diera humillar el prestigio del Go
bierno, ni el principio de autoridad, 
ni la dignidad del Sr, Cánovas? 

Nosotros sospechamos que no; y si 
se fija un poco el señor presidente del 
Consejo, si es cierto que se halla anir 
mado de ese espíritu de concordia, sí 
cree con nosotros en la inconvenien
cia de la abstención de las minorías, 
si aspira á prestár nuevos servicios á 
las instituciones, á la Patria y á la 
normalidad del sistema representati
vo, nosotros nos permitiremos pedir
le un paso más en el camino de la 
conciliación, y todo habrá terminado 
satisfactoriamente. 

Cas expiiíadmtes 

¿Las dió ayer en el Senado el señor 
Cánovás? 

Ni las oposiciones lo creen, ni lo 
creerá el País, ni siquiera lo cree el 
mismo Sr. Cánovas. 

Si el Sr. Cánovas quería satisfacer 
á las minorías agraviadas, pudo ha
cerlo ántes de que la -coalición de la 
dignidad adquiriese las simpatías del 
País y viniese á representar, como re
presenta, una protesta contra un ras
gô  incalificable de soberbia. Entón-
ces hubiera terminado todo satisfac
toriamente y no tendríamos enfrente 
un conflicto parlamentario de la na
turaleza del que hoy tiene en tan gra
ve aprieto al Gobierno y tan apena
dos á todos los amantes del sistema 
parlamentario. Entónces también hu
biera sido fácil y hacedero, sin que 
pudiera ni áun lastimarse el amor 
propio de nadie, lo que hoy, por esas 
debilidades y preocupaciones de que 
ni siquiera se ven libres las almas 
mejor templadas, ha de ser difícil. 

Ademas, si tan dispuesto estaba el 
Sr. Cánovas á explicar su conducta, 
no era el Senado el sitio en donde de
bía hacerlo, sino el Congreso, allí 
donde el agravio fué inferido y allí 
de donde tuvieron que ausentarse las 
minorías. Ni tampoco debió esperará 
que un señor senador le hiciese una 
pregunta, sino que espontáneamente, 
y al ver la actitud en que las oposi
ciones se habían colocado, debió pre
sentarse inmediatamente á la Cámara 
popular, para deshacer con sus pala
bras la tempestad que entónces co
menzaba á formarse, y que hoy, con-
densa*da en negras nubes, sólo pro
mete peligros y mayores disgustos. 

Por lo domas, ¿pueden tomarse por 
explicaciones las palabras pronuncia
das ayer tarde en el Senado? De nin
guna manera. Sólo hay en ellas una 
muestra más de esa funesta tendencia 
que existe en el espíritu del Sr. Cáno
vas, y que le lleva á extraviarse y á 
extraviar las cuestiones; sólo hay un 
alarde de eso que ha dado en llamar
se habilidad, y que consiste en la de
plorable manía de inventar sofismas y 
de levantar paradojas; sólo hay la co
nocida intención de dar doble sentido 
á las palabras para sacar de ellas el 
partido que convenga, según las cir
cunstancias. En el discurso que como 
por casual idad pronunció ayer el pre
sidente del Gobierno, podrá haber to
do esto, podrá haber para algunos 
una muestra de talento, podrá haber 
todo lo que se quiera: lo que no hay, 
ni podrá haber, por mucho que quie
ra torcerse el sentido, y por muchas 
vueltas que se den á las frases, es una 
explicación. 

Y no hay en lo que decimos la se
ñal más pequeña de apasionamiento: 
apelamos á la buena fe de todos los 
hombres de recto criterio 3̂  al texto 
del extracto oficial que publicamos en 
otro lugar de este número. 

Por otra parte, y si creía el Sr. Cá
novas que sus palabras de ayer eran 
una explicación, y si con ellas creía 
desagraviar á las oposiciones, recono
cía desde luégo la existencia del agra
vio y la necesidad de desvanecerlo. 
¿A qué, pues, no hacerlo con la am
plitud y con la claridad que el caso 
exigía? ¿A qué, pues, no hacerlo de 
una manera tan terminante que no 
pudiese nunca quedar el más peque
ño asomo de duda, ni en pié ninguno 
de los cargos contenidos en la Decla
r a c i ó n de las minorías? ¿A qué, pues, 
entónces todas esas bravatas con que 
desde hace un mes vienen hiriéndo
nos los oídos lo periódicos ministe
riales? 

Y si, por el contrario, el Sr. Cáno
vas tiene la convicción de que no 
agravió á nadie, ¿á qué-ese simula
cro de explicación y esa ficción de 
desagravio? 

La cuestión es clarísima: si el pre
sidente del Ministerio cree que la pe
tición de las oposicior.es envuelve 
una humillación para el Gobierno, su 
conciencia debió impedirle pronun
ciar ni una sola frase que pudiera to
marse como tal humillación; y si 
considera que dicha petición es justa, 
las explicaciones debieron ser tan ex
plícitas como las piden las oposicio
nes. Obrando como ha obrado, no ha 
resuelto nada el Sr. Cánovas, y ha 
cometido una nueva torpeza; porque 
afirmando la razón que asiste á las 
minorías, rehuye la cuestión y pre
tende engañar á la opinión, que sabe 
muy Tirien á qué atenerse en este 
punto. 

Y esta conducta tiene para nos
otros una explicación clarísima. El 
señor Cánovas siente que el Poder se 
le escapa de las manos; se mira ro
deado de gravísimos conflictos, crea
dos por su soberbia; ve que la tem
pestad se cierne amenazadora sobre 
su cabeza, y acude á prevenirla con 
procedimientos ineficaces, con recur
sos que serian inocentes y nos causa
rían risa, si no se tratara de cosas tan 
serias, y con paliativos que ni nada 
resuelven ni nada significan., 
_ Acaso con un poco ménos de T i a l i -

l i d a d , y con un poco más de claridad 
pudiera resolverse la cuestión: el 
Sr. Cánovas lo reconocería así, si no 
estuviera tan apasionado de sí mismo. 

t)CCl)0$ t) ÍHd)0$ 

En sentir de La Epoca y E l Tiempo, no 
debe ser acogida favorablemente la solici
tud de anexión á la nacionalidad española 
hecha ante el gobernador de Meiílla por 
los jefes de tres kabilas ríffeñas. 

Razón aducida por ambos colegas: 
«Por ser el su l tán de Marruecos un sobe

rano amigo, cuyos subditos rebeldes no 
podrían ser patrocinados sin que esto cons
tituyese un atentado contra el derecho de 
gentes.» 

Para resolver cuestiones internaeionales 
de plano en veinticuatro horas y con el 
mayor desembarazo, E l Tiempo y La Epoca. 

En la prensa ministerial hay cada Met-
ternich y cada Talleyrand, que vuelve loco 
á cualquiera. 

Por de pronto, suponen que el sul tán 
de Marruecos es amigo de España, cosa 
indudable, y de lo cual tenemos tantas 
pruebas, que sólo una suspicacia inverosí
mil pudiera smoner otra cosa. 

Tan amigo nuestro es, que no se puede 
llevar el correo por tierra desde Ceuta á 
Tánger , gracias á las palizas sufridas por 
los peatones, y que ese querido amigo de 
España no ha sabido ni querido evitar. 

Tan amigo nuestro es, que no hay espa
ñol residente en Marruecos que no haya 
tenido que agradecer mucho á s u paternal 
y amistoso gobierno. 

Sí se parte del cariño que el su l t án nos 
profesa para resolver esta cuestión, no «a-

be duda alguna de que varaos á obrar con 
acierto. 

Encargó en cierta ocasión un sujeto po
co entendido en pinturas y muy económi
co un ftuadro á un artista de escasísimo 
méri to. ' . 

La obra debía representar: h l paso de Los 
isrealitas for el mar Rojo perseguidos por el 
ejército de Faraón. 

Pasado a lgún tiempo, el pintor llevó la 
obra concluida al comprador. 

Descubierto el lienzo, vióse con asombro 
que sólo contenía la mitad pintada con a l 
mazarrón y la otra mitad de azul repre
sentando el cielo. 

—¿Qué es e-no? — preguntó el intere
sado' 

—El mar Rojo,—-contestó imperturbable 
el pintor. 

—¿Y los ejércitos de Faraón? 
—Están sepultados debajo del agua, 
—¿Y los irealitas? 
—Acaban de pasar. 

* 
• • 

A l Sr. Cánovas del Castillo le han en
cargado un cuadro que represente expl i 
caciones y desagravios. 

Vista la obra resulta que no contiene 
más que diversos juegos de palabras. 

Si le preguntan: 
—¿Y las explicaciones? 
Puede contestar: 
—Están en la intención. 
—¿Y los desagravios? 
—Acaban de pasar. 
No sabemos si el Sr. Cánovas se queda

rá con su cuadro, sin que haya quien se lo 
cempre. 

Lo que en estos momentos preocupa á 
Inglaterra y á Z« Correspondencia de Espa
ña, que da estas noticias entre las de ú l t i 
ma hora: 

«Los altos círculos de la aristocracia i n 
glesa están preocupados por un aconteci
miento inusitado é imprevisto. 

Parece ser que los jóvenes príncipes Víc
tor y Jorge, hijos del príncipe de Gales, 
que navegan actualmente en el buque 
Bracchante para formar su educación ma
r í t ima, habiendo observado que todos los 
marineros tienen por costumbre hacerse 
grabar en los brazos ó en otras partes del 
cuerpo una cruz, una áncora ó sus inicia
les, &e han hecho grabar sobre la nariz una 
áncora. 

De este modo, ambos jóvenes príncipes 
l levarán, mientras vivan, un recuerdo de
masiado aparente de su primera excursión 
por el mar.» 

E l hecbo no es, en realidad, tan digno 
de la preocupación de La Correspondencia 
y de la aristocracia inglesa. 

Los españoles, sí no pintado, tenemos 
montado sobre las narices al Sr. Orovio, 
que no es un áncora de salvación, n i mu-

; cho ménos . 
Y no parece dispuesto á apearse. 
A l lado de esta desgracia, todas las na

rices del mundo son dichosas. 

E l Sr. Cánovas del Castillo, siguiendo 
la moda establecida para las cajas de ceri
llas, hizo ayer su correspondiente rompe
cabezas en el Senado. 

Anoche en todos los círculos políticos 
sólo se oía esta frase: 

^Dónde están las explicaciones'} 
Generalmente se creía que el rompe

cabezas era de los que llaman de pega; 
esto es, que las explicaciones no estaban 

| en ninguna parte. 
| Algunos las veían en la sombra de las 
1 palabras expuestas por el Sr. Cánovas. 
I Desgraciadamente , para los que esto 
i creían, el Sr. Cánovas no tiene buena 
i sombra desde hace muchos meses. 

| Ayer tarde se reunió la comisión del 
j Senadó encargada de redactar el Mensaje 

de felicitación á SS. MM.; terminado su 
I trabajo, y presentado en la sesión, se dió 
• lectura del mismo, señalándose para su 
j discusión mañana . 

El proyecto de Mensaje está concebido 
en los siguientes t é rminos : * 

«AL S E N A D O . 

La comisión nombrada para redactar 
un proyecto de Mensaje á SS. MM. por ha
berles salvado la Providencia del abomi
nable atentado del 30 de Diciembre ú l t i -
timo, tiene la honra de someter á la apro
bación de la Cámara el siguiente: 

«Señor: E l Senado, por la circunstancia 
de hallarse suspensas las sesiones de las 
Cortes, no ha podido hasta hoy hacer pre
sentes una vez más los sentimientos de su 
profunda lealtad hacia V . M . con motivo 
del horrible atentado que puso en peligro 
hace pocos días la preciosa vida de V , M . 
y la de su excelsa esposa. 

Reanudados ya los trabajos parlamen
tarios, el Senado ha creído necesario que 
éste fuese el primero de sus acuerdos, y 
abriga el firme convencimiento de que en 
ninguna otra ocasión, con más justo mo-

1 tivo que ahora, es intérprete d é l a opinión 
! general del País. 
i La proverbial fidelidad de la nación es-
| panola á sus legítimos monarcas es pren-
1 da evidente de la profunda pena que le 
! produjo la noticia de tan lamentable suce 

ceso, que ha servido, no obstante, para pa-
¡ tentizar de nuevo los sentimientos de to-
, dos los hombres honrados, cualesquiera 
| que sean los partidos políticos á que per-
| tenezenn, que unánimes condenan el que 
; haya tenido lugar en nuestra patria. 

Dígnense V . M . , la reina, su virtuosa 
| consorte, y la real familia, aceptar el ho-
1 menaje de la afectuosa consideración que 
1 el Senado les ofrece en este dia, y demos 
! gracias al Todopoderoso por haber salva-
j do la vida de los Reyes de España ; que no 
I deben dudar de la satisfacción profunda 
I que ta alta Cámara tiene siempre en ha

cer notorias la leal adhesión que les pro-

fesa y la sinceridad de los voto« 
para que, siendo prósperos y W l l e 
los anos del reinado de V id i 6 ^ ^ 
á la vez en provecho de los puévu UllíJeu 
destinos les ha confiado la Provi^ Cüyos 

Palacio del Senado 12 de Ene n í^-
- E l conde de Torre Mata r)rPLdel880 
El conde de Pinohermoso. 1 Tp.11̂ .̂  
Llórente.—-José García BarzárifJl ^ ^ ' c i 
conde de Balmaseda.—JuflI1 ¿ ^ ^ r - E l 
chez Bustamante.—Carlos M a r i o r . 8 ^ -
sectetario.^ ' na perier. 

siguientes 

€ ) f í c i a l 

La Gaceta de hoy publica las 
^isbosiciones: 

Uliramar.—R&AXes decretos dpiflnñ 
efecto el de 6 de Junio últ imo, pir 1° Sin 
fué nombrado presidente de sala de !• CU^ 
diencia de Puerto-Príncipe D. José M U' 
Matos y J iménez, y nombrando nar» a 
cargo á D. Segismundo Carrasco este 

—Otro trasladando á una plaza da 
gistrado de la au iiencía de la Hab !na' 
don Eduardo de Orduña, electo paraSM 
cargo de la audiencia de Puerto-Prín? 

—Otro nombrando magistrado de la 
diencia de Puer to-Pr íncipe á D. Mi aU' 
Gordoy guel 

—Otro promoviendo á una plaza de m*. 
gistrado de la audiencia de Puerto-Prín • 
pe á D. Recaredo Ruiz de Conejo, juez d" 
primera instancia del distrito de Belén H 
la Habana. 08 

—Otro promoviendo á una plaza de IM 
gistrado de la audiencia de Puerto-Prínci 
pe á D. Ramón María Moreno. 

Fomento.-—HQ&I órden resolviendo 
expediente relativo á la conservación de 

I la glorieta del paseo de las Delicias de esta 
corte, cuya supresión se consigna en el 
proyecto general de ensanche de Madrid 

3nteri0r 

Pasan de 1.500 las solicitudes presenta
das en la audiencia de Granada pidiendo 
acogerse al indulto concedido con motivo 
del regio enlace. 

El jueves al anochecer hubo en Reus un 
amago de incendio en el edificio que ocu
pa la fábrica La Fabril Algodonera. Por 
fortuna fué sofocado en los primeros mo-

| mentos con el auxilio de la bomba de la 
casa y no hubo'consecuencías . 

En Cádiz se ha procedido á la instala
ción de nuevos aparatos para alumbrado 
público, igual al de la calle del Cuatro de 
Setiembre en Paris. 

Los espadas Lagartijo y Frascuelo han 
sido contratados para torear en Valencia 
en Julio, ganando el primero 13.750 pese
tas, y el segundo 13.500, ó sean en total 
109.000 rs. vel lón. 

Ha nevado copiosamente en los térmi
nos de Cabeza de Buey y Don Benito. 

Ha regresado á Sevilla, procedente de 
Gibraltar, el archiduque Reniero. 

Los periódicos de Tarragona confirman 
las noticias de Tortosa respecto al horri
ble crimen de Ginestar. La casa teatro del 
robo y cuádruple asesinato, era conocida 
por Margalef, y el dueñO|i de sesenta años 
de edad, se llamaba D. Jacinto Espinos, 
Los ladrones calcularon que habría dine
ro en la finca, por haberse hecho días án
tes una venta de ganado. 

En este grave delito, que se parece tan
to al reciente de Berzocana, ha habido otra 
circunstancia análoga. Se ha salvado el 
heredero de la casa, que es un alumno in
terno ael Instituto de Tarragona, sin pa-
des n i hermanos. La guardia civil^de i 1 ' 
visa y Falset comenzó desde luego su 
pesquisas, que hasta ahora n'o sabemo 
que hayan dado resultado. 

L ó n d r e s 12. 
La cuestión agraria en Irlanda y Ia ^ 

gada á dicha isla de varios agitadores 
níanos de A.méríca, preocupan vívame 
la atención pública. . ei 

Se cree que tan pronto como se aDra e. 
Parlameeto el gobierno pedirá 8l^unja de 
dída que tienda á evitar la propagan(r ue 
los agitadores, y á introducir reforma» 4 
alivien la si tuación de Irlanda. 

París i*- d(J 
Los periódicos republicanos, h a b i a ^ 

de las reformas que ha iniciado el 10 ra. 
tro de la Guerra, separando á los ?e ,jcen 
les de antecedentes monárquicos, ^ 
que no debe retroceder del cam^n?-j0 
cialmente político que ha emprendía 

En cambio la prensa monárquica . 
sura duramente la separación de an 
servidores del país , diciendo ^ ¿eros 
medida es un atentado á los_ vero ^ ^ 
intereses del ejército, y que 3arna,SDorre-
jugado con tal desenvoltura con el P 
nir de la patria. .0 

L ó n d r e s 
Un súbdi to a lemán ilamad.0,.^0,ha 

sospechoso de pertenecer al soci^'8 ^ v -
disparado varios tiros de reVOlVle5raba 
sacerdote en el momento en que ce 
la misa en la iglesia católica de 
dro- , , dentado-

El sacerdote salió ileso del ai 
pero las balas destruyeron vano» 
mentos del altar. de ^ 

El agresor ha sido Pres^ape |e le t í 
viva resistencia que opuso a los u 
quer ían detenerle. 



Roma 12, 
•c-i Vaticano trata de restablecer sus re-
• es diplomáticas con Méjico. 

^171 gobierno de Su Santidad desea el res-
?! ^j^iento en Ja misma forma que exis-

ta 'ntes de la caida del difunto empera-
Ir Maximiliano 

Fl gobierno mejicano, por su parte, se 
ne á la representación recíproca, pero 

p i t a r á un delegado pontificio. 
ac F Par i s 12. 

•cr, la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 
. ^eV 8 r 5 5 . - 5 por 100 id . , 116l40.~ 
S S español, 15 OiO.-Interior, 1 4 . -

Deuda amortizable exterior, 36 1|2.— 
^lio-aciones de Cuba, 402'50.—Consolida
o s ingleses, 97 13(16. 

Bolsín: 3 por 100 interior, 13 15il6.—Ex-
rior 14 15il6,—Amortizable interior, 00. 
ídem exterior, 36 1[4.—Obligaciones de 

ó*-403'75 p a r i s ; 3 . 

21 Diario Oficial publica esta mañana 
i s decretos nombrando á nuevos prefec-
|os y á em[jleados de prefectura. 

EÍ movimiento es aún más extenso de 
lo que se creía. 

Comprende 17 prefectos, 50 subprefec-
t0g y 64 consejeros de la prefectura, 

l/a prensa se ocupa principalmente de 
la cuestión relativa á los cambios de per
sonal de todas las dependencias del Es-

ta jj¿y se ha celebrado un Consejo de m i 
nistros presidido por el Sr, Grevj , en el 
cual se ha acordado definitivamente el 
programa ministerial que se leerá en las 
Cámaras. 

Se espera con impaciencia dicho docu
mento. 

iFancíones para l)ag 
TEATRO R E A L . — A las ocho y media. 

—T, imjwr .—I Capuletti e Montechi, 
ESPAÑOL,— A las ocho y media.— 

T. impar.—En el seno de la muerte. 
ZARZUELA.—A las ocho y media,— 

La tela de araña,—El pañuelo de yerbas, 
COMEDIA.— A las ocho y media.— 

Asirse de un cabello.—El Rosicler, socie
dad de baile. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Perro, 3, tercero izquierda.—Malas tenta
ciones.—Mi mujer no me espera.—Entre 
dos fuegos. 

ESLA.VA.—A las ocho y media.—La 
misa del gallo,—Ropa blanca.—Sin dolor, 
—La piedra filosofal. 

MARTIN.—A las ocho.—Espíri tu y ma
teria,—Hijo de viuda.—Las influencias.— 
Baile. 

(Cnltá$ 
SANTOS DEL DIA 14.—San Hilar io , 

obispo , y Sau Fél ix , presbítero. 
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de 6an Martin, don
de por la mañana habrá misa mayor, y por 
la tarde preces y reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Destierro en San Martin, ó la 
d® los Arquitectos en San Sebastian. 

€¿0$ íre ítlaírriír . 
JUNTA D E L A P R E N S A ESPAÑOLA 

La junta directiva y la comisión del 
banquete se reúnen mañana á las tres de 
la tarde en el Círculo de la Union Mercan
t i l , para preparar los trabajos de organiza
ción de la fiesta que ha de celebrarse el 
día 25 en el palacio de Vista-Alegre. 

Se ruega la puntual asistencia. 
E l presidente, Manuel de Llano Persi. 

La comisión ejecutiva de la Asociación 
para la reforma de los aranceles de adua
nas se reunió anoche, procediendo al sorteo 
de los individuos de la junta úirectiva que 
cesan en. el año actual, según los esta
tutos. 

La junta general se celebrará el viernes 
23 del corriente, á las dos de la tarde, en 
el Círculo de la Union Mercantil, para la 
elección de los cargos que resultan vacan
tes, y para dar cuenta á los socios de los 
trabajos verificados hasta aquí . 

La Asociación celebrará un meeting el 
lunes 2 de Febrero sobre el tema «Relacio
nes comerciales de las provincias españo
las de Ul t ramar» . 

E l meeting promete ser br i l lant ís imo, en 
atención á los oradores que en él tomarán 
parte. 

Parece que los proteccionistas acudirán 
al palenque poi^medio de sus más esforza
dos campeones. 

Ayer tarde fué herido un sujeto por otro 
en la calle de Chinchilla. 

Ayer remitid el Sr. D . Pedro Antonio 
de Alarcon al Sr. Arrieta, con destino á la 
edición de las obras de Ayala, el primer 
tomo autógrafo de una novela del insigne 
vate, nominada Gustavo. 

Dos iufelices trabajadores, uno de 18 
años y otro de 60, quedaron ayer sepulta
dos entre los escombros de un desprendi
miento del terreno en el Cerrillo de San 
Blas, donde se ocupaban en practicar el 
desmonte. Ambos fueron trasladados al 
hospital general en estadq grave. 

E l conocido banquero de esta capital 
Sr. D, Pedro Serra, ha rescindido todos 
sus compromisos con la empresa del teatro 
Real. 

dad en que incurren los soldados que con
traen matrimonio ántes de cumplir cuatro 
años de servicio. 

En el piso entresuelo^ número 98 de la 
calle Mayor, se suicidó ayer una jóven 
de veintinueve a ñ o s , por medio de la 
asftiyjk producida por el carbón. Sus dos 
hermanas, con quienes vivia, la hallaron 
muerta al penetrar en la habitación, y so
bre una mesa una carta en que declaraba 
la infeliz su resolución. 

Esta tarde se ha suscitado una discusión 
en el Congreso, entre el Sr, Laiglesia y el 
ministro de Hacienda, sobre las cédulas 
personales. 

El señor ministro ha asegurad© que ha 
perdido la cédula el carácter primitivo, ó 
sea de seguridad, puesto que hoy sólo pue
de considerarse como tributario. 

Esto ha dado ocasión para que después 
se hablase en el salón de conferencias de 
la imposibilidad de que las cédulas pue
dan servir como documento de seguridad, 
sí el señor ministro de la Gobernación no 
aclara esta circunstancia. 

Los diputados cubanos no se reuni rán 
en casa del Sr, Giraud hasta el sábado, 
para determinar su actitud, pues han de 
conferenciar ántes con el Sr. Elduayen 
sobre las reformas económicas de aquella 
isla. 

Hoy no ha habido, como se había dicho. 
Consejo de ministros; éste se celebrará, 
como de costumbre, el juéves próximo, 
atribuyendo muchos esta variación, con
tra lo que ayer se había dicho, al resulta
do de la sesión del Senado de ayer. 

Después de la discusión sostenida entre 
los señores Laiglesia y Orovio, algunos 
políticos indicaban la división que separa 
á los húsares de los amigos del señor 
Orovio. 

Algunos ministeriales decían esta tarde 
que si el Sr, Cánovas ratificase en el Con
greso las explicaciones dadas ayer en el 
Senado, acaso pudiera tener un término 
satisfactorio la abstención de las minorías , 
según se desprende de lo dicho por algu
nos individuos del partido constitucional. 

Nosotros ni hemos podido comprobar la 
exactitud de estos rumores, ni sabemos 
nada que pueda justificarlos. 

Durante las úl t imas veinticuatro horas 
trascurridas desde las diez do la m a ñ a n a 
de ayer á igual hora de la de hoy, han sido 
detenidos en Madrid por los agentes de la 
autoridad y por diferentes delitos de pe

queña iraportanc'"^ 71 individuos de uno y 
otro sexo. 

SS. MM. y A. R. han paseado esta ma
ñana en la Casa de Campo. 

La comisión del Congreso que ha de fes 
licitar á SS. MM por habar salido ileso-
del atentado del 30 de Diciembre, la com 
ponen los señores siguientes: 

Marqués de Acapulco. 
Pidal (D. Alejandro). 
Posada Herrera. 
Marqués de Cabra. 
Silvela (D, Francisco). 
Campoamor, 
López Guijarro. 

Definitivamente se sabe que no habrá 
oración fúnebre en las exequias de Ayala, 

También se dice que los coros de ambos 
sexos del Real cantarán , l imitándose sólo 
la prohiüicion de la autoridad eclesiástica 
á lo que se refiere á las tiples eminentes. 

La sesión de esta tarde en el Congreso 
no ha ofrecido ínteres alguno, aunque mu
chos esperaban que lo tuviese. 

Se decia que ántes de entrar en la órden 
del día, el Sr. Los Areos ó el Sr. Pidal for
mular ían una pregunta al Gobierno, pare
cida á la que ayer hizo en el Senado el se
ñor Güell y Renté; pero, no obstante, des
pués de una pe }ueña discusión sostenida 
entre los Srea. Bosch y Labrús , Ruiz de 
Velasco, Fabié y ministro de Ultramar, se 
procedió al sorteo de secciones. 

A las siete menos cuarto ha terminado 
la sesión de hoy en el Congreso. 

Todos esperaban, según la tardanza que 
había en la reunión de las secciones, que 
se abordaría la cuestión de las explicacio
nes; pero la sesión terminó dando cuen
ta de las comisiones nombradas y la órden 
del día. Se dice que en la sesión de maña-
na, tal vez el Sr, Pidal ó el Sr, Posada He
rrera, promoverán un incidente sobre las 
minorías, á fin de que el señor Cánovas 
se muestre como se desea. 

Esta mañana á las ocho se arrojó un 
hombre por el viaducto de la calle de Sego-
vía, quedando muerto en el acto. 

E l juzgadode guardia se personó en el si
tio del suceso, y al ser reconocido el cadá
ver, resultó ser el de un mozo de cuerda 
en cuya chapa llevaba el n ú m . 8, 

Hoy ha llegado á Madrid el Sr, 
reda. 

Á lba -

Por la línea del Norte y procedente de 
Galicia han sido conduci ios hoy á esta 
capital, con destino al Banco de España , 
4.600,000 reales en plata. 

(telegramas íie la tarto 
Lóndres 13. 

El Daily Telegraph en su edición de esta 
mañana dice que el jefe afghano Moha-

med-Jan ha s a q u e a d o á G u r n i . asesic- ndo 
á su gobfc. nador. 

Añado que se está organizando una 
nueva insurrección contra los ingleses, y 
que las tribus que no hacen causa coraua 
con los rebeldes, son severamente castiga
das por éatos. 

La Agencia Fabra ha recibido hoy del co
mité de la prensa francesa el siguiente te
legrama: 

Pat l s 13. 
El comité ha recibido hoy un «jemplar 

del Pan.v-i/wma, impreso en español por 
el Sr, Moreno y Rojas. 

El comité considera aquella publicación 
como una imitación del Paris-Murcie 
francés. 

E l Sr, Otero y Fernandez ha hecho un 
tratado con el comité de Paris pura una 
exclusiva edición en lengua castellana con 
todos los grabados y autógrafos del Paris-
Murcia francés, que será publicada en 
breve. 

Os ruego que comuniquéis este telegra
ma a todos los periódicos.— Lebey. 

Roma 1 3 . 
E l Senado italiano está discutiendo el 

proyecto de ley sobre la molienda. 
Labore 13. 

Varios regimientos procedentes del He-
rat y de Balk marchan para apoyar al jefa 
afghano Mahomed-Jan contra los ingle
ses. 

DEL D I A 13 OE ENERO. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

IfONDOp PUBLIOOB. 

Renta perpetua al 8 por 100 
Id . i d . exterior id ] 
Deuda amortizable con ín teres 2 % interior. 
id. id . id . id . exterior ° . . . . . . . 
Billetes hipotecarios del B. do E , 2." serie* 
Bonos del Tesoro, e m i s i ó n de 1Ü79 
Id. id . en cantidades p e q u e ñ a s 
Resguardos a l portador dti ja C . de D...' .' 
Banco Hipotecario. C é d u l a s a l 7 por . 0 0 . . 
[d, id . id . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670. serie interior! 
id. id . id. 'd . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A . 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial . ' ' , , . ' 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . d e ' c ú b a . ' d é 

2.000 rs . al 6% pagadero por trimestres, 
Obligacioaes por ferrocarriles, de 2.000 rg 
Id. de 20.000 rs 
id . de Alar á Santander, de 2 000 r s . '.'.'. '. 

BANCOS Y SOCIBDADES ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a 
Obligaciones del Timbre 9% in terés anual! 
id. de la C . " general de T r a n v í a s , 8% id . id . 
Acciones de id . id. i d . . . . 
id. de la C * cNeveras de Guadarraraa>, . . 

CAMBIOS. 
Lóndras , á noventa dias fecha 
S'aris. á ocho ú i a s vista. . . . . . 

ó iti mo 
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M n x v c r m i 

Uno dtíSl.000 piés cuadrados, caile de Saata Eügiacia , náax. IS, es 
quina á una calle nueva. 

Otro de ^1.000 piés cuadrados entre las calles de Hermosü la j Goya, 
lindando con el paseo de la Ronda. 

Otro de 16.000 piés cuadrados en la calle de Hermosilla, n ú m . 10. 
Otro de 13.000 piés cuadrados en la calle de Velazquez, detras de la 

casa n ú m . 21 de la calle da Groja. 
Otro de 38.000 piés cuadrados entre el paseo de Sania Engracia y ca

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar . 
Otro de^Síj-OOO piés cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón. 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Lucnana, nume

ro 3 rnuderno, cuarto principal, todos los dias da ocho á diez de la ma
ñana y de seis de la tarde en adelante. 

COLEGIO DEL NIÑO JESUS 
D I R I G I D O P O R E L P R E S B Í T E R O 

D0.N RAFAEL SEGARRA ROCAMORA 
P R O F E S O R D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A . 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

luadra da profesores y asignaturas que tienen i su cargo. 
PRIMERA. ENSEÑANZA. 

Sección l.a-~(01ase de pánrulos . j—D. Isidro Corrales y A guilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
«nseñanza. 

Sección 3.a—D.Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat in y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Cairo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonometr ía .—D. Mauricio 
Subi rá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricul tura .—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Jmien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. ' 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados .• • • 
Clasi f icac ión general da la» notas obten ida» en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados. 27 
Suspenso. 1 

Isrual. ' Total 138 . 
PREMIOS T M E N C I O N E S HONORÍFICAS. 

ü n premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
GAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en ¿oda España. 
Feui l l e t .—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 » 
E . Scribe .~El Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 * 

Ponsehkine.—Un tiro.— 
E l constructor de a t aú 
des.—La nevada. • • . . 1 > 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8,- Madrid. 
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J V ! S 0 I M P O R T A N T E 
A los s e ñ o r e s «méd icos» , a l «clero», 

' d s n t i s t a s » , « ingen ieros» y otras personas 
que desean obtener el «diploma» de «doc
tor» ó de « l i c e n c i a d o » d e nna ü n i T e r s i d a d 
extranjera, d ir ig irse con carta certificada 
á MisDieus, 13. plaza del R e y , Jersey ( In
glaterra), quien les dará gratuitamente las 
noticias necesarias sobre l a Uniyers idad. 

A N U N C I O S 
EN LA 

G & C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra

ción, plaza de la Armería, 3, pr inci
pal, en casa del único agente,D. A n 
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa-
7is, Mr. Saisset, rué Cadet, 11. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-taja modo-

^ J t lo para sujetar y diami-
t i ft A 6 A nuir ol vientre é impedir 

~ toda clase do dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vest ir con elegancia. 
E s s in disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s -
pana y en el extranjero. 

Estos c o r s é s han obte-
aicfo el premio en la E x 

pos i c ión universal de P a r í s . 
Mayor. 56. Josefa Mart ínez , proveedora 

de l a R e a l Gasa . 

LÍNEA D E V A P O R E S 
de 

OLA.NO, LAJRRTNAGA. Y C O M P A Ñ Í A 

E l 6 da Febrero s a l d r á de Cádiz y el 11 
de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l 

Informes: D . M. A . A m u s á t e g u i . en Cá^ 
diz .—Sres . Glano, L a r r i n a g a y C A . Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de V e g a , 23 y 25. 

! _ A 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

P R E P A R A C I O N 
sin r iva l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a barba, y que cfroce 
las importantes ventajas 

s iguientes: 1." Quedar te
ñ i d o el cabello y l a barba tan 

luego como se seca; es decir, ea 
el breve t iemp© de tres cuartos de 

hora. 2.'' Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 3.* No ser nece
sario antes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel. 
Puntos de venta e n provincias: 
Albacete, calle do Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. J u a n Pecino; B ú r g o s , 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a Ing lesa; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao, 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena , Sres. R o i g , 
hermanos; Cádiz , en l a r e d a c c i ó n de <La 
P a l m a » ; Ferro l , Rea l , n ú m . ttift, guante
ría; Granada , calla de San Sebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murc ia , Jarro, 5; 
M á l a g a , ca l le de Granada, 2 y 4 Gviedo, 
comercio del S r . Cass ie l les ; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia , Mayor, 108, prin
cipal; Santander, B lanca , 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 6í); Val ladol id, Acera de 
San Francisco , 15; "Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y S o m b r e r e r í a , 5, boticas. 

L o s pedidos a l por mayor dirigirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
5(5, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s 
de Josefa Martinsz, proveedora de la Real 
Casa , y Madera Baja, 8, principal . 

S u precio. 12 reales frasco en toda E s 

Ul TRAIMRiNOS DE CARLOS PRftST 
L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

En este bien acreditado establecimiento hal lará el público un 
pleto'y yariado surtido ea. vinos de Jerez, Málaga, Burdeos n 0ll[u 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones v i to> 
conocidas. : . . ^ clase9 

Entrff los más renombrados licores extranjeros, ofrezco a mi n 
rosa clientela el verdadero marrasquino de GHrolamo, Luxardo d i 7 ^ 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran fn?ra> 
treuse. E l Ourazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á l a v N 
nílla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo Gin k51' 
Ron, Jameica, Whiskey, Cognac, ñne Champagne, Bitter y V e r m ¡ t > 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fabricas del país v A 
extranjero, trufas del Pengord, Fois-gras Brandeburgo, carnes i L r e l 
' - ,Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Kiz 
cas finas do Fundes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata ol 
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas • 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases mas selectas, salchichonp, 5' 
Vich, Lyon, Génova y Bologne. Qe 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas H 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de t 
dos los artículos que 5 9 expenden en mi establecimiento, t0* 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

C H O C O L A T F S , TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20. 

COLOMAL. 
Moatera, 8. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R 0 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales! 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número l" 
Garcerá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid j provincias. ' 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
y Acreditada y a la excelencia de esta a g u a y su eficacia para blanquear, suarizar 
corejuYenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por Bír, 

mo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas l a usan, que son innumerable! 
en Madrid y proYincias . S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botella! 
i rá» rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle A n c h a ds San Bernardo, 42, droguer ía; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 38. comercio de sedas; Idem 87, d r o g u e r í a ; Amor de Dion, 7, dro-
o-ucría; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguer ía; Mayor, 50 j 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90. droguerías. 

D e p ó s i t o central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de eorséa. donde e! 
p a 5 a . b r a n d e s descuentos al por mayor. | s inren pedidos á proTÍncias . 
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